1° Domingo de Adviento – ¡Ya estamos listas!
Preparación previa al culto:

Armar una corona de Adviento tal como acostumbran en el lugar.

Durante el culto vamos a ir armando un. De la misma manera que en nuestro vehículo tenemos una serie de elementos que pueden ayudarnos a la hora de tener algún problema, en los lugares en donde hay terremotos, tornados u otras catástrofes tenemos un set con determinados elementos para poder sobrevivir, de la misma manera proponemos armar uno para sobrevivir en la fe en los tiempos que vivimos.

Materiales: caja, botiquín o bolso, cancionero, piedras (estarían dentro de la caja antes de empezar), linterna, una biblia, …, agua, manta, vela y fósforos.
El adviento es un proceso en el cual nos vamos preparando para la Navidad, para el nacimiento de Jesús, el Hijo de Dios. Al igual que un parto podemos percibir la cercanía pero no sabemos el día específicamente. Pensar juntas ¿cómo hacer ese camino? ¿qué necesitamos y qué debemos soltar? ¿cuáles son las espadas que transformaremos en azadones y las lanzas en podaderas?
Celebración:

Sean todas bienvenidas a este culto de 1° Domingo de Adviento.

(encender una vela de la corona de Adviento junto con esta oración)

Encendemos, Señor, esta luz, como quien enciende su lámpara para salir, en la noche, al encuentro del amigo que ya viene. En esta primer semana de Adviento queremos levantarnos para esperarte preparados, para recibirte con alegría. Muchas sombras nos envuelven. Muchos halagos nos adormecen.

Queremos estar despiertos y vigilantes, porque tú traes la luz más clara, la paz más profunda y la alegría más verdadera. “Velen, pues, porque no saben qué día vendrá su Señor.” dice Mateo 24:42, y así estamos. Amén.
Canto: ¡Arriba los corazones! n°4 Canto y Fe
Este culto lo celebramos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Nuestra ayuda es siempre en el nombre del Señor, quien hizo los cielos y la tierra, ese Dios al que alabamos junto al Salmo 122: “¡Oh, qué alegría cuando me dijeron: Vamos a la Casa del Señor! ¡Ya estamos, ya se posan nuestros pies en tus puertas, Jerusalén! Jerusalén, construida cual ciudad de compacta armonía, adonde suben las tribus, las tribus del Señor, es para Israel el motivo de dar gracias al nombre de Dios. Porque allí están los tronos para el juicio, los tronos de la casa de David. Pidan la paz para Jerusalén: ¡en calma estén tus tiendas, haya paz en tus muros, en tus palacios calma! Por amor de mis hermanos y de mis amigos, quiero decir: ¡La paz contigo! ¡Por amor de la Casa del Señor nuestro Dios, ruego por tu ventura.” .
Los cantos, las alabanzas son herramientas indispensables para nuestra supervivencia como cristianas/os (coloca un himnario dentro de la caja/bolso) ¡Adoremos al Señor! 
En la vida cargamos con dolores, rencores, falta de amor, intolerancia, chismes, intrigas, abuso de poder, violencia, indiferencia, que nos pesan y no nos permiten vivir una vida plena, (sacar las piedras o pesas del bolso) Señor, en estas piedras simbolizamos todo lo que nos aleja de ti: nuestra falta de fe, nuestra desobediencia, la falta de amor, misericordia, generosidad y perdón. Escucha nuestra oración, nos duele haberte respondido con mal todos tus beneficios, nos duele haberte ofendido y por eso nos humillamos ante Ti, por eso te rogamos que tengas misericordia de nosotros.

Escúchanos Señor, no nos juzgues, permite que tu misericordia sea mayor que nuestra culpa ¡Ten compasión de nosotros y nosotras! ¡Señor, ten piedad de nosotros!

En todo bolso de supervivencia una linterna es indispensable, por eso la traemos hoy (colocan la linterna en el bolso), pero ésta simboliza mucho más que la luz para ver, representa a Jesús que vino al mundo con su luz, nos ha perdonado todos nuestros pecados, nos ha dado la salvación y la gloria de la vida eterna a través de Jesucristo, como dice Pablo a los colosenses (1:13-14) en su carta: “Él nos libró del poder de las tinieblas y nos trasladó al Reino del Hijo de su amor, en quien tenemos la redención: el perdón de los pecados”. ¡Gloria a Dios en las alturas!

El Señor esté con todos ustedes.

Oremos: Señor, a partir de tu Hijo Jesucristo entramos en un nuevo tiempo, un tiempo en donde tenemos la posibilidad de entrar en tu Reino divino. Prepáranos a través de tu Palabra para que podamos ver que el único camino para la salvación es tu Hijo y el desafío de la nueva vida que Él nos propone; danos fe y perseverancia para permanecer junto a Él, abre nuestros corazones para recibirlo en este tiempo de Adviento, te lo pedimos en el nombre de tu Hijo Jesucristo, que vive y reina contigo y con el Espíritu Santo. Amén 

(se coloca una biblia dentro del bolso) Sin la Palabra de Dios, sin la lectura de la Biblia y hacerla carne en nuestra vida, nos es imposible sobrevivir como cristianos/as, escuchemos las Lecturas Bíblicas de este domingo:
Isaías 2:1-5: "Lo que vio Isaías, hijo de Amós, tocante a Judá y Jerusalén. 2.Sucederá en días futuros que el monte de la Casa de Dios será asentado en la cima de los montes y se alzará por encima de las colinas. Confluirán a él todas las naciones, 3.y acudirán pueblos numerosos. Dirán: «Vengan, subamos al monte del Señor, a la Casa del Dios de Jacob, para que él nos enseñe sus caminos y nosotros sigamos sus senderos.» Pues de Sión saldrá la Ley, y de Jerusalén la palabra de Dios. 4.Juzgará entre las gentes, será árbitro de pueblos numerosos. Forjarán de sus espadas azadones, y de sus lanzas podaderas. No levantará espada nación contra nación, ni se ejercitarán más en la guerra. 5.Casa de Jacob, andando, y vayamos, caminemos a la luz de Dios."
Romanos 13:11-14: "Y esto, teniendo en cuenta el momento en que vivimos. Porque es ya hora de levantarse del sueño; que la salvación está más cerca de nosotros que cuando abrazamos la fe. 12.La noche está avanzada. El día se avecina. Despojémonos, pues, de las obras de las tinieblas y revistámonos de las armas de la luz. 13.Como en pleno día, procedamos con moderación: nada de comilonas y borracheras; nada de lujurias y desenfrenos; nada de rivalidades y envidias. 14.Revístanse más bien del Señor Jesucristo y no se preocupen de la carne para satisfacer sus indecencias." 

Verdaderamente la palabra de Dios es lámpara a nuestros pies.

Canto: Bajo la higuera y el parral n°245 Canto y Fe
Mateo 24:36-44: "Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre. 37.«Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre. 38.Porque como en los días que antecedieron al diluvio, comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró Noé en el arca, 39.y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los arrastró a todos, así será también la venida del Hijo del hombre. 40.Entonces, estarán dos en el campo: uno es tomado, el otro dejado; 41.dos mujeres moliendo en el molino: una es tomada, la otra dejada. 42.«Velen, pues, porque no saben qué día vendrá su Señor. 43.Entiéndanlo bien: si el dueño de casa supiese a qué hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no permitiría que le agujereasen su casa. 44.Por eso, también ustedes estén preparados, porque en el momento que no piensen, vendrá el Hijo del hombre." Amén.
Tanto las palabras de Isaías y de Pablo como, sobre todo, las de Jesús, nos invitan a la vigilancia, a estar despiertos y atentas, preparados en todo momento, porque la venida del Señor a nuestra vida sucede en los momentos más inesperados: “Velen, pues, porque no saben qué día viene el Señor”.  Lo que decía Isaías al pueblo israelita, nos lo dice hoy a nosotros: “Iglesia de Jesús, ven, caminemos a la luz del Señor”.

Pablo nos advierte que “es hora de espabilarse”, “la noche está avanzada”. Los que están dormidos, distraídas, satisfechos de las cosas de este mundo, no esperan a ningún Salvador. Y corren el peligro de perder otra vez la ocasión: La cercanía del Señor, que siempre está viniendo a nuestras vidas para llenarnos de su salvación. 

Jesús pone el ejemplo de lo que pasó en tiempos de Noé: Sólo una familia supo darse cuenta de lo que se les venía encima. Los que no supieron estar atentos, quedaron atrapados por las aguas de la tremenda inundación. También pone la comparación de la “visita” de un ladrón, que no avisa. En otros momentos del Evangelio de Mateo, Jesús pone otras comparaciones exhortando a esta misma vigilancia: Los siervos que no saben cuándo volverá su amo, las diez muchachas que esperan entrar a la fiesta de bodas, los talentos prestados que hay que hacer fructificar. Siempre es igual la lección: No sabemos el instante ni la hora en que llegará el momento decisivo. Hay que estar preparados / as. Con la casa en orden. Con aceite en las lámparas. 

El adviento no es tanto una cuestión de calendario, sino una actitud espiritual que debe durar todo el año y que en estos días intensificamos de un modo especial: La actitud de atención, de vigilancia, de espera activa. 

Quienes seguimos los pasos de Jesús centramos nuestra mirada en una Persona viva, presente ya, que se llama Cristo Jesús. 

Cristo es la respuesta de Dios a los deseos y las preguntas de la humanidad. No nos va a salvar la política o la economía o los adelantos de la ciencia o la tecnología. Es Cristo quien da sentido a nuestra vida y la abre a sus verdaderos valores. 

Cristo ya vino, hace más de dos mil años, después de siglos de espera en que lo fueron anunciando los profetas. Precisamente porque vino los/as cristianos/as seguimos esperando y trabajando activamente para que la obra que Jesús comenzó llegue a su cumplimiento, y que su Buena Noticia alcance a todos los hombres y mujeres, que penetre en nuestras vidas, la de cada uno de nosotros y la de toda la sociedad. La obra salvadora de Jesús se inauguró en la Navidad primera pero sigue creciendo y madurando hasta el final de los tiempos: En este Adviento tenemos que abrirnos a Él y estar atentos a su presencia. 

No estamos esperando un nacimiento que ya sucedió, ni creemos que esté próximo el fin del mundo. Lo que esperamos y trabajamos por conseguir es la venida de Dios a nuestras vidas hoy, este año, con la mejora de nuestra existencia y de la sociedad. Así como el pasado, la Navidad de Belén, sigue estando presente en nuestra vida, también lo está ya el futuro: El Reino que inauguró Jesús ya está aquí. Lo que somos invitados / as es a mantenernos despiertos y saberlo descubrir y recibirle (acogerle) en nuestro pequeño mundo.

Uno de los signos de esta venida será, según el profeta, la paz: Ya no se levantarán las espadas en son de guerra. Ahora podríamos decir que no se fabricarán, ni se lanzarán misiles nucleares un pueblo contra otro. 

Lo que es contrario a la esencia del Adviento es seguir “dormidos”, cerrados a los valores principales de la vida, que son los que Dios propone. En tiempos de Noé la gente comía, bebía, se casaba, se dedicaba a sus ocupaciones. Y no anduvieron muy despiertos para ver lo que venía. Pablo nos habla de algunas cosas que nos impiden ver que ya amanece el día: Comilonas, borracheras, desenfreno… Todo eso son “obras de la noche”, que nos hacen vivir en tinieblas. Los cristianos debemos vivir en la luz, “revestidos” de Cristo Jesús. Todo eso son cosas inmediatas, preocupaciones materiales, pero nosotros, además, debemos tener en cuenta los valores espirituales y a largo plazo. 

Que podamos decir que en nuestra vida la luz está venciendo a la oscuridad, la paz a la violencia, la verdad a la mentira, el amor al odio. Que podamos vivir este Adviento trabajando por un poco más de paz y de justicia y de esperanza a nuestro alrededor, dando testimonio de nuestra fe. Es así como podemos decir que vivimos vigilantes y atentos a Dios. Ya que no sabemos el día ni la hora de nuestro encuentro con Él, y, sobre todo, de nuestro encuentro final, en la hora de nuestra muerte, es fundamental que ninguno de estos momentos intermedios nos encuentre desprevenidos o distraídas en cientos de ocupaciones no importantes. El que está siempre preparado/a es el que mejor puede esperar con confianza los acontecimientos importantes. El que está siempre preparado no tiene miedo a cuándo llegará el final. 

Cuando leemos páginas optimistas del profeta Isaías sobre los tiempos mesiánicos, no deberíamos pensar que es algo irrealizable. Son anuncios del proyecto de Dios, del programa que Él nos ofrece. Nos conviene mirar hacia adelante con ilusión, con confianza. Tenemos derecho a soñar, como sigue soñando Dios con unos cielos y una tierra nueva. Dios no pierde la esperanza. Confía en el ser humano. Tampoco nosotros deberíamos perder la esperanza. El Adviento es una invitación a la utopía. A buscar nuevas fronteras.  A crear puentes. 

El Adviento no nos puede dejar indiferentes. Nos hace mirar con atención a nuestro Dios, que es siempre Dios – con – nosotros. Esa mirada y esa convicción nos hacen vivir con confianza y alegría interior. Adviento es alegría y esperanza. Es actitud de vigilancia y compromiso de mejorar este mundo en el que vivimos. 

Que cuando el Señor venga a nuestro encuentro estemos preparados y podamos decir: ¡Ya estamos listas!! Que así sea. Amén.

(se coloca un celular dentro del bolso) Las herramientas pueden ser utilizadas para trabajar o como arma. El profeta Isaías invita a transformar las espadas en azadas, y las lanzas en podaderas, y nosotras las invitamos a transformar el uso de nuestros celulares, para que en vez de que nos atrape y nos los aleje de quienes están en nuestro entorno, sirva como herramienta de comunicación real, de comunión, de compartir con quienes están lejos aquello que estamos viviendo y nos fortalece en la fe. El celular ya es parte de nuestras vidas, pero depende del uso que le damos para que sea una herramienta útil para la proclamación del evangelio, para estar con quien lo necesita, aún a muchos kilómetros de distancia, y para “despertar” a las dormidas, porque nosotras: ¡ya estamos listas!
Credo para otro Adviento
Yo creo en el Jesús que nació en un momento inoportuno y en un lugar inesperado.

Que tuvo la cuna que no debía, y los regalos incorrectos para un niño.

Yo creo en el Jesús que dudó en convertir el agua en vino y desconoció a su madre, hermanas y hermanos cuando temiendo por él fueron a buscarle a la casa donde conspiraba, aquella tarde convulsa de Nazaret.

Yo creo en el Jesús que perdió la paciencia y los gritos con los mercaderes del templo; en el Jesús que marchó a Jerusalén dejando a su amigo Lázaro en un peligro que le llevó a la muerte.

En el Jesús que también -solo por esa vez , solo por eso – interrumpió su camino y marcado destino y dio vuelta hasta enfrentarse con las palabras de reproche de Marta y las lágrimas de María.

Yo creo en el Jesús que también lloró.

En el Jesús que a pesar del miedo, el absurdo, la frustración, el peligro y la tristeza pronuncia en alta voz y frente a quienes ama la palabra que devuelve a la Vida.

Yo creo en el Jesús, que trató mal a la mujer sirofenicia y supo, sin embargo, aprender de ella.

En el que arremetió la curación de un ciego sin pedirle permiso, trastocando su vida sin avisarle.

En el Jesús que no se quedó a esperar que le dijeran “¡Gracias!”

Yo creo en el Jesús que pidió, si es posible, pasara de si el trago tan amargo del culmen de sus luchas, en esa hora de terrible tiniebla…

de aparente derrota de su movimiento.

Yo creo en el Jesús que confió las monedas erróneamente a Judas, y creyó ciegamente en el Amor de quien luego le negaría tres veces.

El Jesús en que creo, es vulnerable…

El Jesús en que creo se equivoca, y nosotros también.

Por eso es que le creo y creo que es posible caminar tras sus pasos, junto a él, como discípulas y discípulos nunca torpes, nunca tardíos, creyendo en lo posible de ese desafío de Amor Inmenso que es la construcción de nuestro Reino. Amén.
por Daylíns Rufin Pardo

Canto: Dios de la paz n°3 Canto y Fe
Anuncios: 

Canto: Llegamos a tu mesa n°127 Canto y Fe
El pan es imprescindible para la vida y la copa, para celebrar, juntos son más que comida y medicina, son fuerza de Dios a través de Cristo (ponen un pan y copa en el bolso)
Oremos: Te damos gracias Señor por esta oportunidad de celebrar y compartir juntos alrededor de tu mesa, aunque no siempre te aceptamos en nuestras vidas, una y otra vez nos invitas a participar de tu Santa Comunión. Te pedimos ser fortalecidos a través de este tu alimento que alivia nuestras cargas y nos invita a estar unidos contigo y con nuestros hermanos y hermanas. En este tiempo de Adviento te pedimos espacialmente que nos ayudes a vivir la reconciliación con Dios, con nuestros hermanos y hermanas y con nosotros mismos.
Dios fuiste bueno con nosotros, por eso te alabamos y te agradecemos de todo corazón. Por Jesucristo y en comunión con el Espíritu Santo. Amén. 

¡Eleven sus corazones!

¡Demos gracias al Señor, nuestro Dios!

Es verdaderamente digno, justo y saludable que en todo tiempo y en todo lugar te demos gracias, Señor omnipotente y eterno Dios, por Jesucristo nuestro Señor, cuyo camino acomodó Juan el Bautista, proclamándolo el Mesías, el cordero de Dios, llamándonos al arrepentimiento para que estemos para recibirlo cuando regrese Jesucristo en toda su gloria. Es por eso que junto con toda la humanidad de todos los tiempos que alabamos y magnificamos tu glorioso nombre, ensalzándote siempre, diciendo:

Felices los que han sido invitados a la cena del Cordero. 

Escuchemos, pues, las palabras de institución de la Santa Cena:

“Nuestro Señor Jesucristo, la noche en que fue entregado tomó pan y habiendo dado gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos diciendo: Tomen y coman, este es mi cuerpo, que por ustedes es dado.

Asimismo, tomó la copa después de haber cenado y habiendo dado gracias la dio a ellos diciendo: Beban de ella todos; esta copa es el nuevo pacto en mi sangre que es derramada por ustedes. Hagan esto en memoria de mi”.

Oh Cristo, Cordero de Dios…

Así dice el Señor: “Vengan a mi todos ustedes que están cansados de sus trabajos y de sus cargas y yo les daré descanso”.

(Administración del sacramento) – Toma y come, esto es el cuerpo de Cristo, entregado por ti – Toma y bebe, esto es la sangre del nuevo pacto, derramada por ti.

El Señor Jesucristo, por medio de su santo cuerpo y su preciosísima sangre; los fortalezca y los guarde en la verdadera fe para la vida eterna. Amén. Pueden ir en paz.

Amado Jesús, gracias porque siempre nos esperas con la mesa lista para cada uno de nosotras/os, porque sólo ahí podemos recuperar fuerzas y sanarnos también, para seguir despiertas por la vida, listas y atentas para cada ocasión que se presenta para dar de tu luz. ¡Gracias por tanto amor! Amén.

Canto: Pan al hambriento n°319 Canto y Fe
Si esperamos que el mundo cambie para que seamos felices, esperaremos mucho tiempo y seguiremos siendo infelices, no es el mundo que tiene que cambiar, basta que nosotras/os cambiemos y nuestro mundo será feliz.

Siempre esperamos que las otras personas cambien o mejoren para poder vivir en paz, cuando en realidad somos nosotras/os quienes tenemos que darnos la oportunidad de realizar ese gran cambio, cada una/o basta con tener la iniciativa de ser mejor en este mismo instante, de ser más compresivas/os, más tolerantes con los demás, en la medida que cambiemos las personas que te rodean también cambiarán su comportamiento. (mientras que se ponen una botella de agua, una manta, vela y fósforos en el bolso) hacer algo por otra persona es parte de lo imprescindible para sobrevivir con fe en Jesucristo en el mundo en que vivimos, cambiar un poco nuestro mundo ofreciendo junto al agua, agua de vida, junto con el abrigo, el calor de la esperanza, junto con la luz de una vela, la oportunidad de orar juntos y fortalecernos mutuamente bajo las alas de Dios, como lo haremos en este momento
Oremos: Señor de la historia, dueño del tiempo, te damos gracias porque desde antiguo te has interesado en el fugaz presente de tu pueblo, has escuchado su clamor y has acudido a socorrerlo. Dios de liberación y promesa sostenemos nuestros días en Tu fidelidad. Óyenos, buen Jesús:
Todos/as: Te alabamos Señor por tu gracia invaluable que renueva y sostiene nuestra esperanza.
Todopoderoso, omnipotente Dios, que elegiste la humildad de María para contener en su debilidad Tu maravilla, te agradecemos porque sigues poniendo Tus ojos sobre tus hijas e hijos, porque nos haces receptores de Tu gracia y nos involucras en Tu historia para nuestra Salvación. Óyenos, buen Jesús:
Todos/as: Te alabamos Señor porque nos eliges e invitas también a nosotros hoy a sumarnos a Tu proyecto.
Eterna misericordia, Señor de la justicia y de la paz, que anunciaste Tu llegada en primer lugar a los pastores, haciendo resplandecer Tu luz en medio de su noche, te agradecemos porque los pequeños, los pobres, los trabajadores son tus predilectos y a ellos sigues deseando que llegue la buena noticia de Tu amor. Óyenos, buen Jesús:
Todos/as: Te alabamos Señor en nuestro lugar para que Tus elegidos puedan conocerte.
Sabiduría plena, Dios admirable en sus planes, a quien los reyes extranjeros vinieron a adorar. Te damos gracias porque eres

Dios de todas las personas y usas distintos medios para que quienes buscan la Verdad puedan encontrarte. Óyenos, buen Jesús:
Todos/as: Te alabamos Señor, porque hasta los confines de la Tierra quieres unirnos en Tu amor.
Oración antifonal de Adviento - Autora: Margarita L Tourn

Fuente: Red Latinoamericana de Liturgia CLAI

Padrenuestro…

Que la vida nazca en cada uno

Vayamos en fe para examinar en nuestros corazones el misterio de este momento.

Que la vida nazca dentro de cada uno, cada una, que Cristo Jesús pueda ser visto entre nosotros y nosotras y que la alegría pueda rodearlos como el canto del ángel.
Dorothy McRae-McMahon- Australia - A world of Blessings, comp. Geoffrey Duncan, Canterbury Press, Norwich, 2000 - Trad. Roberto Jordan (Argentina)

Canto: Este es un cielo, cielito n°20 Canto y Fe
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